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En el taller del historiador:
la(s) biografía(s) como práctica histórica e historiográfica1

❦

Ignacio Peiró Martín

(Universidad de Zaragoza)

«… y parece que el ser de cada uno consiste en el pensar.»
			A   ristóteles, Ética Nicomáquea

No puedo por menos empezar sin confesarles las dudas de «método» que me causó 
la invitación del profesor Emilio Majuelo para participar en unas jornadas dedicadas 
a «¿Cómo construir una biografía?»: podía buscar el refugio seguro de la erudición y 
hablar de las biografías en la historiografía contemporánea; o, quizás, avanzar por los 
caminos más subjetivos de la «autocomprensión» y dedicar la conferencia a comentar 
el trabajo biográfico como parte de mi práctica histórica e historiográfica. 

I
La primera opción no representaba demasiados problemas. Con escasa originali-

dad, pensé comenzar con una referencia a La ilusión biográfica de Pierre Bourdieu (esa 
ilusión del escritor de biografías que pretende reconstruir la complejidad de una vida). 
El comentario de este texto receloso me permitía, de entrada, recordar la distinción 
establecida por el desaparecido sociólogo francés entre «el individuo construido» y la 
construcción de la «personalidad» como capacidad para existir.2 Desde ese punto de 
referencia interdisciplinar podía iniciar un viaje en el tiempo de la historia cultural 
del siglo XX hasta llegar al momento hegemónico del estructuralismo más radical 
en el que el «sujeto» (el ser humano), se convirtió en un desastre epistemológico, un 
«mito de la ideología burguesa», en palabras de Althusser. E, incluso, más allá, pues, 
el desprestigio académico de la biografía contaba con el precedente filológico del libro 
de William K. Wimsatt y Monroe Beardsley The Intentional Fallacy, publicado en 
1946, «que de una vez por todas había expulsado las biografías de la mesa de trabajo 
de los filólogos».3 En los siguientes años, la invocación a la falacia intencional se vio 
reforzada por la desconfianza barthesiana acerca de la autonomía de la literatura (el 
grado cero) y la «muerte del autor». A nadie debe extrañar, por tanto, que en el empeño 
de los intelectuales por dejar atrás el individualismo, la aversión hacia lo biográfico 
cundiera más allá de las disciplinas filológicas y fueran tenidas en cuenta por los 
historiadores. Aunque claro está, tampoco resulta extraño que hubiera desvíos, que 



12

Ignacio Peiró Martín

no todos los críticos literarios, ni los antropólogos y, menos aún, los sociólogos se 
mostraron tan contrarios a las historias de vidas y las semblanzas biográficas. Dentro 
de estas excepciones, las aportaciones realizadas por unos pocos «franco-tiradores» 
académicos o «lobos solitarios» diseminados por el mapa de la cultura internacional 
se convirtieron en preludio del futuro.

De ese modo, en la partida general que se libraba en el ajedrez de las ciencias 
sociales y humanas, Leo Spitzer, un filólogo romanista vienés, profesor emigrado 
en Estambul y, desde 1936, en la Johns Hopkins University de Baltimore, realizó 
un movimiento a favor de lo individual en su Lingüística e historia literaria (1948). 
Al comienzo del ensayo que daba título al libro explicaba la decisión de seguir el 
«sendero de la autobiografía» que le había permitido, por un lado, desarrollar sus 
ideas acerca de la unidad esencial de la lingüística y la historia de la literatura. Y, por 
otro, le había llevado a adquirir su propio método: el «círculo filológico» (basado en 
el análisis de los detalles que constituyen el organizado microcosmos de las obras).4 
En la escala local de los estudios filológicos la publicación del libro tuvo una reper-
cusión inmediata e impulsó, junto a otros ensayos como Mímesis de Eric Auerbach, 
la «crítica estilística» que aplicaba la hermenéutica al análisis de los de los textos. En 
cambio, como señalaré más adelante, en el gran mapa transdisciplinar de las ciencias 
sociales sólo una reducida minoría de avisados lectores pudieron intuir los efectos 
de estas tendencias del pensamiento.

Y en la línea de entender el género biográfico (en «sus variedades») como un 
«instrumento de investigación antropológica» que, en todo caso, «nos da un punto 
de referencia esencial en la medida del hombre, bien considerado individualmente, 
bien como ser social e histórico», se expresó de manera magistral, el inolvidable Ju-
lio Caro Baroja.5 Lo hizo en su discurso de ingreso en la Real Academia Española, 
Género biográfico y conocimiento antropológico, leído muchos años después de haber 
comenzado a escribir, en 1957, las primeras cuartillas de Los Baroja (memorias fami-
liares), «uno de los libros más hermosos que dejó el género en España en el último 
siglo».6 Y al poco de confesar en la revista Tiempo que, su abuso de la autobiografía, 
«no había sido como espejo de mí mismo, sino de los que me rodeaban», «un espejo 
que refleja todavía un mundo pasado�Un mundo que acaso no existió de veras, más 
que en unas cuantas conciencias».7 

Las reflexiones de este tipo continuaron y dentro de la comunidad de sociólogos 
donde el método de los documentos personales había enraizado con fuerza desde el 
clásico trabajo de Thomas y Znaniecki (1918-1920), las reacciones no se hicieron 
esperar.8 Ken Plummer, en la primera edición de Documents of life dio el puntapié 
inicial al debate sobre el método biográfico. Para aquel entonces, su defensa del valor 
de la sociología «humanística» (con sus tributos a la subjetividad y la creatividad hu-
manas) lo situó en el centro de una discusión inaugural dentro de la disciplina.9 En 
2001, cuando el profesor de la Universidad de Essex se replanteó las líneas generales 
de su argumentación acerca del «humanismo crítico», la «Biographical Sociology» se 
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había transformado en un campo desarrollado plenamente y en crecimiento conti-
nuo.10 Hasta tal punto esto es así que, en el actual mercado editorial malthusiano, 
la literatura internacional en las ciencias humanas y sociales sobre la biografía ha 
crecido de forma exponencial y, a día de hoy, resulta prácticamente inabarcable.

II
Como he dicho, en medio de todos estos entrecruzamientos transdisciplinares, la 

historiografía también se contagió de las prevenciones a la falacia intencional. En ese 
sentido, tras ejemplificar el instante de cambio de coyuntura en los artículos seminales 
escritos por el medievalista Jacques Le Goff y el microhistoriador Giovanni Levi,11 
la cita de François Dosse, «la biografía ha vuelto a ser revindicada por la musa de la 
Historia»,12 sirve para lanzar de nuevo nuestra mirada hacia el principio y reconocer 
el fenómeno general ya señalado: mientras en las últimas tres décadas, las biografías 
se han impuesto como uno de los géneros preferidos por el público internacional 
(junto a las memorias, las autobiografías y las entrevistas personales), reivindicando un 
lugar privilegiado en lo que Harold Bloom ha denominado «la literatura como modo 
de vida», esto no fue siempre así y, mucho menos, en el medio académico.13 Antes 
bien, las biografías de los individuos (de los héroes y los hombres célebres) pasaron 
a ser una práctica, cuando menos, «sospechosa» en los ambientes de los historiadores 
profesionales preocupados por las estructuras y los campos, los movimientos de las 
masas anónimas y los objetos colectivos.14 Y es que, de manera similar a lo ocurrido 
con el género convergente de la autobiografía, los historiadores negaron la razón 
histórica de la biografía, convirtiéndola en epistemología.15 Aquello sucedió entre 
1950 y el primer lustro de 1970, durante la etapa de consolidación de los procesos 
de refundación de las comunidades profesionales y renormalización disciplinar que se 
desarrollaron a nivel mundial a partir del final de la Segunda Guerra Mundial. 

 Pero los setenta pasaron muy deprisa y las modas de la narratividad regresaron 
con fuerza. Las corrientes lingüísticas habían girado una y mil veces hasta convertir 
el lenguaje en la clave de numerosas cuestiones filosófico-antropológicas (la represen-
tación lingüística de la realidad) y penetrar el laberinto encantado de la historiografía 
con debates sobre la escritura y la narrativa histórica (el planteamiento discursivo de 
la historia). No obstante, antes de que todo esto sucediera, el ensayo de Leo Spitzer 
del que se hablaba más arriba, lo leyeron algunos historiadores y su huella o su lec-
ción remota se hizo presente en un puñado de estudiosos de la vida cultural (de sus 
ideas y sus prácticas, incluida la historia material de la cultura) y en media docena 
de avanzados microhistoriadores que la hicieron suya. La usaron, como recordaba 
Carlo Ginzburg, para iluminar sus primeras atenciones a las lógicas situacionales, a 
los mundos culturales y simbólicos de los individuos, pensados en su «sentido bio-
lógico».16 Por otra parte, en torno a 1960 el contexto político de los Estados Unidos 
favoreció una nueva disposición de su mundo intelectual para hablar del Holocausto. 
El tema del exterminio no sólo resultó fundamental para la consagración planetaria 
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de la memoria en el discurso historiográfico contemporáneo, sino que se convertirá 
en una cuestión central en las autobiografías de los historiadores de origen judío. 
Pero no sólo eso. En paralelo, se desarrolló una renovada fascinación por el Tercer 
Reich, la Segunda Guerra Mundial y, especialmente, por «las biografías de Hitler». 
La «Hitler-Welle» arribó a las costas occidentales del Atlántico y también a la propia 
Alemania. Para bien y para mal, tanto el Holocausto como la «ola referida a Hitler» 
llegaron para quedarse.17 De manera inmediata, ambos fenómenos desencadenaron 
un efecto cascada impulsando el resurgir del interés de los historiadores por las vidas 
de los políticos del siglo XX (especialmente de los dictadores fascistas y, un poco 
menos, de los demócratas). 

Probablemente, esto ya habría sido suficiente para la rehabilitación historio-
gráfica de la biografía. Sin embargo, durante las décadas de 1980 y 1990, muchas 
cosas estaban cambiando en el interior de la historiografía internacional («acosada y 
seducida», dijo Juan José Carreras, los paradigmas dominantes entraron en crisis y, 
con ellos, la historia social cedió el terreno a la pujante historia cultural). Y mientras 
se sucedían las transformaciones, se reabrieron las puertas de la Historia para los 
retornos, primero, del sujeto18 y, luego, de la biografía.19 Subidas al rutilante carro de 
la «cultura» y sus adjetivaciones (estudios culturales, culturas políticas, culturas del 
recuerdo o de la memoria, etc.), las biografías en sus distintas metamorfosis y «modos 
de empleo», tomaron justa venganza de su anterior preterición.20

Desde entonces, fue tan intenso su atractivo21 y han sido tantos los historiadores 
fascinados por sus encantos que se comenzó a hablar de una nueva «edad de oro» de 
la biografía, especulando con que su llegada venía a expresar «el espíritu de nuestra 
época».22 Para el caso de los estudiosos preocupados por analizar un individuo desde 
una perspectiva global, Anaclet Pons ha señalado que una multiplicidad de autores 
se sumaron en la teoría y la práctica al retorno del nuevo «sujeto» biográfico.23 El 
resultado ha sido la presencia en los mercados editoriales de un volumen inmenso de 
biografías y de estudios sobre el género. Una cantidad acumulada de vidas de artistas 
y retratos literarios, biografías de políticos y semblanzas de historiadores, galerías de 
raros, figuras ejemplares y siluetas de todo tipo de sujetos, clases, género y minorías 
sexuales,24 que llega hasta el momento mismo de escribir estas líneas. Desde las Vidas 
paralelas de Plutarco a los Victorianos eminentes de Lytton Strachey, pasando por el 
Gladstone de John Morley, los Bismarck de Max Lenz y Emil Ludwig, continuando 
con el Metternich de Henri Kissinger, el Mussolini de Renzo De Felice y el Wallenstein 
de Golo Mann, hasta llegar al Sant-Louis de Jacques Le Goff y los Hitler de Joachim 
Fest o Ian Kershaw, las biografías que habían sido cultivadas en la Antigüedad, la 
Edad Media y el Renacimiento,25 penetraron la modernidad de la historiografía 
contemporánea. Y, entre otros aspectos, su cultivo enriqueció considerablemente el 
corpus de la historia política al otorgar «une place singulière à l´acteur» y promover, 
a la vez, la aparición de nuevas cronologías y el acceso a nuevas fuentes. A su lado, el 
género aceleró la transformación de las jerarquías tradicionales otorgando un papel 
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esencial a numerosos personajes, considerados anteriormente, actores de segundo 
rango. Los recorridos de estos sujetos, a menudo complejos, han sido estudiados de 
manera escrupulosa y en sus aspectos más diversos (orígenes, formación, redes de 
acción y posteridad). Y, en fin, la biografía tendió las manos a la historia de las ideas, 
la intelectual o a la historia de la historiografía.26

Por así decirlo, en la primera década de 2000, la cadena de la cultura biográfica 
parecía haber restaurado los eslabones rotos de la tradición al engarzar en sus tramas 
historiográficas las «vidas que se ven y vidas que no se ven», según la feliz expresión 
de Susan Petersen27. No en vano, las fábricas de biografías se llenaron de historiadores 
serios y profesionales (que no necesariamente significa lo mismo). Y de algo más: 
pues, desde el principio, el paisaje de sus alrededores se pobló de talleres y puestos 
mercantiles pertenecientes a una inclasificable variedad de biógrafos amateurs y 
periodistas, oportunistas seguidores de las modas, «terribles simplificadores», y, por 
supuesto, de aprovechados revisionistas históricos. Una práctica historiográfica difícil 
de definir al incluir un heterogéneo grupo de escritores, creadores de informaciones 
sensacionalistas y propagadores de una invención terapéutica de la historia que, prefi-
riendo terapia a verdad, están promoviendo, por ejemplo, una nueva «Springtime for 
Hitler».28 Ciertamente, el caudaloso río de las biografías que cruza de parte a parte 
el territorio de la historia ha creado zonas de aguas turbulentas arrastrando consigo 
molestos cienos y peligrosas perturbaciones.

Por otro lado, cuando, en 2007, el especialista en Karl Popper, Malachi Cohen, 
escribió «Biography is back», en el número especial de History of Political Economy, los 
alegatos en defensa del género casi se habían convertido en un cliché.29 Y porque la 
cantidad siempre es de menor importancia que la calidad, no tenemos que irnos muy 
lejos para toparnos con las advertencias que reclaman la atención sobre la crisis de la 
biografía. E, incluso, basta leer los prólogos que abren las más interesantes investi-
gaciones biográficas y algunas de las reflexiones escritas por los mejores cultivadores 
del género para detectar sus preocupaciones acerca de las limitaciones y los riesgos 
laborales que conllevan los trabajos biográficos.30 Así a nadie sorprende que Lucy 
Riall, autora de un original trabajo sobre la construcción heroica de la vida de Gari-
baldi,31 tras establecer por modo afirmativo que «el estudio de una vida política tiene 
valor porque posee una considerable fuerza explicativa. Como muestra la biografía 
de Kershaw sobre Hitler, la vida de un líder político nos puede decir mucho sobre el 
ejercicio del poder. Tanto si nos gusta como si no, necesita ser investigada, porque el 
papel del líder político es a menudo fundamental», concluye el párrafo planteándose 
dos preguntas inquietantes, difíciles de resolver por los historiadores que trabajan en 
sociedades democráticas: «How important is an individual to the making of history, and 
are some individuals more exceptional than others in this respect?».32 Más sorpresa puede 
provocar la paradójica situación que conlleva el que sean los historiadores quienes, 
asumiendo en silencio la vieja idea de que «lo personal no tiene importancia, sólo 
es importante el trabajo científico», suelen renunciar al análisis de la complejidad 
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de las vidas cuando escriben sobre sus predecesores y maestros de la profesión. En el 
campo de la historia de la historiografía, la mayoría de las los estudios biográficos 
se pueden clasificar como meras biografías intelectuales que, sin mencionar su vida 
privada, actuaciones políticas y sociales, «presentan a sus héroes como individuos 
que existen, parece, sólo para la ciencia y la producción de textos».33 

Pienso que es básico tener en cuenta estos problemas en un ensayo bibliográfi-
co. Sin embargo, porque no disponemos del tiempo y el espacio necesario, no es 
momento de adentrarnos ahora en la multiplicidad de debates sobre la «grandeza» 
o la «excepcionalidad» de los individuos y su importancia en el desarrollo de la 
historia; tampoco, de interrogarnos acerca de las fronteras inestables e imprecisas 
que separan la biografía de la literatura y de la historia; ni siquiera para cuestionar 
la superación del anticuado modelo de la «subjetividad» o la «veracidad histórica». 
En todo caso, dejando de lado la relación imposible de los innumerables cursos, 
reuniones y congresos científicos realizados desde los celebrados en Milán (1981) 
y París (1985),34 si volvemos a recuperar el hilo del interés extraordinario de los 
historiadores contemporáneos por la temática, mencionaré la creación, en 2009, de 
la Red Europea sobre Teoría y Práctica de la Biografía (RETPB). Los enlaces con 
otros centros de investigación internacionales en el campo biográfico y la base de 
datos bibliográfica que esta red ofrece en su página web,35 me eximen de comentar 
las principales obras de referencia y las localizaciones de los institutos en el atlas 
universitario internacional (desde el Center for Biographical Research de la University 
of Hawaii hasta el Zentrum für Biographik de la Bergische Universität Wuppertal o el 
Biografie Instituut de la University of Groningen). Y me autorizan a mencionar por 
encima los volúmenes colectivos editados por Christian Klein, Volker Rolf Berghahn 
y Simone Lässig, Antoine Coppolani y Frédéric Rousseau o el ya citado de J. Colin 
Davis e Isabel Burdiel en España.36

Por lo demás, sin lograr desprendernos de la primera impresión acerca de la 
sucesión de tópicos y lugares comunes que provoca la lectura de muchos de los ac-
tuales trabajos dedicados a tratar cuestiones biográficas, mi propuesta erudita avanza 
hacia el final con el comentario de tres títulos, seleccionados entre las más recientes 
aportaciones historiográficas. Los dos primeros se incluyen en el apartado de la 
práctica histórica y pertenecen a las historiadoras Barbara Caine y Sabina Loriga. 
En Biography and History, tras un primer capítulo en el que traza una historia de los 
historiadores «biográficos» anglosajones (desde el maestro Thomas Carlyle hasta el 
presente más inmediato de John Tosh o Ian Kershaw), la profesora australiana repasa 
la historia del género y la de los principales instrumentos prosopográficos dedicados 
a la construcción de biografías colectivas (enciclopedias, diccionarios, biografías de 
grupo o generacionales). Los tres últimos apartados del libro se ocupan del análisis 
de las autobiografías, de las interpretaciones psicobiográficas y de los nuevos sujetos 
biográficos.37 
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Por su parte, Sabina Loriga es la autora de Le Petit X. De la biographie à l´histoire. 
Título enigmático, en verdad, que nos remite a 1863 cuando en una recensión 
titulada La historia elevada al rango de ciencia, a propósito del segundo volumen 
de la History of civilisation in England de Henry Thomas Buckle, Johann Gustav 
Droysen inventó la expresión. Participando de la animada discusión que, en el am-
biente cultural berlinés (embarcado en pleno proceso de recepción del positivismo 
europeo), suscitó la aparición de la obra del historiador inglés, Droysen formuló el 
principio de que la A del genio individual se constituye de a + x. Es decir, planteó 
la íntima relación existente entre la a que contiene todo lo procedente de las cir-
cunstancias externas (el contexto o, por decirlo con sus palabras, las «mediaciones 
históricas», de la familia, el pueblo, el país, la época, etc.) y el inmensurable peso de 
la «insignificante x minúscula», representada por la libre voluntad del individuo.38 
A fin de cuentas, quien se había hecho un nombre en la historiografía prusiana con 
la Historia de Alejandro Magno y pasa en la actualidad por ser el exponente más 
conocido de la Historik alemana, consideró la biografía como la «segunda forma de 
exposición narrativa», sin dejar de advertir que, «en modo alguno es toda persona 
históricamente importante adecuada para ser presentada biográficamente».39 No sin 
razón, la directora de estudios de la EHESS de París consagra uno de los capítulos al 
maestro de Berlín. Dividida en cinco grandes secciones (dedicadas de manera indi-
vidual o en grupo a historiadores como Carlyle, autores alemanes –desde Wilhelm 
von Humboldt a Friedrich Meinecke–, el historiador del arte Jacob Burckhardt, el 
filósofo Wilhelm Dilthey y el escritor León Tolstoi), la profesora Loriga realiza un 
esfuerzo por restaurar a la historia su dimensión individualizadora; aunque, eso sí, 
desembarazada de «une vision individualiste de l´individu», pues, el estudio no cesa 
de cuestionar el estatuto historiográfico de nociones como «héroe» o «gran hombre» 
y recordando que el trabajo del historiador debe poner en relación lo general con lo 
particular del individuo.40 

Personalmente, considero de mayor interés la reflexión política y crítica sobre las 
transformaciones de los sistemas de reconocimiento de los individuos y el valor de 
los diccionarios como nuevos soportes para la lectura del mundo político, social y 
cultural de una determinada época (1750-1830) que presenta Jean-Luc Chappey 
en Ordres et désordres biographiques. Representación del moderno pensamiento 
clasificatorio que tomaba por objeto todos los elementos de la realidad (hombres, 
plantas o animales), Chappey analiza la dicomania (esa pasión desmesurada por los 
diccionarios históricos y las listas de nombres que, desde el primer tercio del XIX, 
invaden el espacio público y alcanzan la actualidad del nuevo laboratorio biográfico 
de la Wikipedia).41 En sus páginas, estudia las modalidades a partir de las cuales se 
construye históricamente la escritura de noticias biográficas y la batalla desenca-
denada, entre 1789 y 1840, alrededor de los retratos en la que, como un adelanto 
de la famosa oposición schmittiana «Feind/Freund» (amigo/enemigo), se dirimía la 
creación y consolidación de la reputación frente a la estigmatización y destrucción 
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de los adversarios (a quienes se expulsa del futuro reservado a los hombres célebres 
y en cuyo proceso tienen una importante participación los médias). Desde esta pers-
pectiva, la biografía no es sólo un relato de vida, sino que se convierte en un poder 
afirmado en el espacio público y político, que el profesor del Institut d´histoire de la 
Révolution française de la Sorbona define como «biocratie».

Traspasando fronteras y períodos históricos, Ordres et désordres biographiques re-
sulta útil para plantear la posibilidad de un diálogo sobre las líneas de continuidad 
y ruptura en la construcción de las sociologías de la fama y, también, acerca de los 
puntos de inflexión y las mutaciones introducidas por la posteridad en el recuerdo 
de las vidas de los personajes a través de los diccionarios biográficos.42 Más aún: se 
podría utilizar de motivo para poner encima de la mesa la cuestión de cómo los 
peores revisionismos históricos pueden estar alentados por los proyectos políticos 
oficiales de las grandes biografías nacionales (un ejemplo que ha alimentado la po-
lémica en la comunidad de historiadores españoles vendría representado por alguna 
de las voces incluidas en el Diccionario Biográfico Español de la Real Academia de la 
Historia y la contestación airada del volumen colectivo, editado por Angel Viñas, 
En el combate).43 

Como cierre de este recorrido informativo cabría contabilizar las revistas especia-
lizadas en las diversas formas de la biografía, casi siempre, vinculadas a alguno de los 
centros de investigación anteriormente citados (v.gr. Biography, órgano de expresión 
del hawaiano Center for Biographical Research o el Journal Historical Biography editado 
por la canadiense University of the Fraser Valley). Y no carecen de interés documen-
tal, por cierto, aunque sean difíciles de citar, los incontables números monográficos 
dedicados a la biografía por parte de las principales revistas de historia internacio-
nales. Una avalancha de publicaciones, entre las que mencionaré, casi de manera 
arbitraria, los dossiers aparecidos en French Historical Studies, 19/4 (Autumn 1996); 
Rethinking History. The Journal of Theory and Practice, 7/1 (2003); Cercles. Revista 
d´Història Cultural, 10 (Gener 2007); American Historical Review, 114/3 (June 2009) 
o el especial, rotulado como «Biography and History: intextricably interwoven», del 
Journal of Interdisciplinary History, 40/3 (2010).

III
No me resisto a terminar este apartado bibliográfico sin traer hasta aquí las palabras 

del historiador alemán Horst Walter Blanke, cuando escribió que para los especialistas 
en historia de la historiografía, la biografía era un recurso del que siempre se habían 
servido.44 Para él, una investigación sobre el método histórico podía comenzar con 
el estudio crítico de las obras escritas por cuatro historiadores de Prusia sobre Alejan-
dro Magno (Christian Gottlob Heyne, Arnold Hermann Ludwig Heeren, Barthold 
Georg Niebuhr y Johan Gustav Droysen).45 La referencia a estos padres de la primera 
profesionalización permite recordar que, en la historia de la historiografía alemana, 
existe una práctica académica según la cual a cada cambio de matriz disciplinar de 
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la ciencia histórica corresponde también una revisión biográfica de sus principales 
historiadores. 

En ese sentido, baste recordar al grupo de filósofos de la historia e historiadores 
de las primeras décadas del siglo XX que definieron sus posturas acerca del apren-
dizaje del saber histórico y las implicaciones personales para hacer cobrar vida al 
pasado (al lado de Dilthey, mencionaré a Kurt Breysig, el discípulo más importante 
del «culturalista» Lamprecht desaparecido en 1915, y a Friedrich Meinecke, el más 
distinguido historiador de la cultura del momento y director casi perpetuo de la 
Historische Zeitschrift). Y esa misma voluntad motivó a catorce historiadores, selec-
cionados entre los círculos más conservadores de la profesión, a aceptar la invitación 
del editor Felix Meiner para publicar sus autobiografías.46 Portavoces de la autoestima 
y el autoencumbramiento de la comunidad más reconocida en el panorama historio-
gráfico internacional del momento, las colaboraciones reunidas en el libro colectivo 
La ciencia histórica en el presente a través de sus autorepresentaciones se consideran el 
paradigma de la autobiografía académica contemporánea.47 Un modelo precursor, sin 
duda, de todas las prácticas historiográficas y empresas mercantiles de la «egohistoria» 
que se han sucedido desde finales de 1980 hasta la actualidad.

Superados los tiempos de desapego biográfico que siguieron al final de la Segunda 
Guerra Mundial, en la década de 1970, un propósito similar al de sus precursores del 
período de entreguerras dirigió la publicación en nueve volúmenes de los Deutsche 
Historiker editados por Hans-Ulrich Wehler.48 Por su parte, el macroproyecto del 
grupo de investigación Theorie der Geschichte reevaluaba el estatuto epistemológico de 
la disciplina (con textos editados, entre 1975 y 1988, por Werner Reimers-Stiftung, 
Reinhard Koselleck, Theodor Schieder o Reinhard Wittram). Paralelamente, la 
continua atención biográfica que, a día de hoy, siguen recibiendo los maestros de la 
historia germana, pervive como un sello de identidad profesional (junto al interés 
por la comprensión crítica de la ciencia histórica y la reconstrucción del pasado co-
munitario). Un amplio abanico de títulos, incluida la edición de la correspondencia 
de Ranke, financiada por la Bayerischen Akademie der Wissenschaften,49 la biografía de 
Johan Gustav Droysen50 o el epistolario de Friedrich Meinecke con sus estudiantes 
«protegidos» que tuvieron que emigrar a Estados Unidos.51 Y una «tradición», en el 
sentido koselleckiano del término, que se adentra en el siglo XXI con las revisiones 
de las trayectorias personales de historiadores como Franz Schnabel, Gerhard Ritter, 
Hans Rothfels, Karl Dietrich Erdmann o Werner Conze. Sin duda, estas biografías 
se vieron impulsadas por el ambiente generado en el transcurso del polémico Histo-
rikertag de 1998 (en el curso del debate se denunció públicamente el pasado, abierta 
o tibiamente nazi, de algunos de los más destacados historiadores de la generación 
de postguerra).52

Por razones bien distintas, la confección de una galería biográfica de historiadores 
nacionales se ha generalizado a nivel mundial. Quizás se puede anotar la pequeña 
excepción francesa, anunciada por Michel Winock, «Peu d´historiens français con-
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temporains ont fait l´objet d´une biographie, à l´exception notable de Fernand Braudel; 
aucun ne s´est vu consacrer un libre de son vivant».53 Aunque, no lo parece tanto cuan-
do, después de superar la fase de reprobación advertida por René Pillorget,54 desde 
finales de los ochenta hasta ahora mismo, no ha parado de aumentar la cantidad de 
tesis doctorales e investigaciones biográficas sobre los grandes ma»tres de l´histoire 
(Michelet, Fustel de Coulanges, Lefebvre, Labrousse, Marc Bloch, etc.). De igual 
modo, siguen creciendo los libros de autobiografías, entrevistas, memorias,55 los 
trabajos colectivos, los diccionarios, las monografías sobre sus más famosas escuelas 
históricas y las biografías de historiadores en activo.56 Se trata de una abundante li-
teratura centrada en el estudio del homo historicus en la que los géneros convergentes 
y los modelos se entremezclan y repiten como en el resto de las historiografías del 
continente europeo (en especial en la italiana y la británica), extendiéndose por el 
amplio mercado académico anglosajón, dominado por la comunidad historiográfica 
norteamericana. 

En el caso particular de la historiografía española contemporánea, conviene 
comentar que, junto a los libros de homenajes, la biografía mantiene su reinado en 
el ranking de las publicaciones de historia de la historia, desde la década de 1990.57 
En general, desde que Carlos Seco Serrano reivindicara la atención de los histo-
riadores españoles hacia la biografía, el género se fue instalando con fuerza en los 
dominios de la historia política siguiendo los caminos trazados por la historiografía 
internacional.58 Por su parte, quienes comenzaron a interesarse por el pasado de la 
profesión consideraron las historias de vida de los historiadores como uno de los 
mejores procedimientos para su investigación. De esta manera, nunca como hoy, ha 
dicho Miquel Marín Gelabert, habíamos contado con un volumen tan abundante 
de biografías de historiadores (Montero Díaz, Bosch Gimpera, Vicens Vives, Calvo 
Serer, Domínguez Ortiz, Martín Almagro, Altamira, Campión, etc.). Disponemos, 
así mismo, de numerosas autobiografías (Voltes Bou, Palacio Atard, Fernández 
Álvarez, Santos Juliá, Bartolomé Clavero, Nicolás Sánchez-Albornoz); e, incluso, 
ensayos de ego-historia.59 

Por lo demás, han aumentando notablemente los fondos heurísticos con los 
archivos personales de los historiadores más destacados de los siglos XIX y XX y, al 
mismo tiempo, se han desarrollado una serie de importantes proyectos editoriales 
centrados en las ediciones críticas de obras «clásicas» de la historiografía española 
(entre otras, las colecciones de Urgoiti Editores o las patrocinadas por la Institución 
«Fernando el Católico» de la Diputación Provincial de Zaragoza). Probablemente, el 
mayor valor de estas empresas está vinculado a su contribución a la formación de un 
cánon profesional.60 Algo que difícilmente encontramos en las biografías dedicadas 
a los historiadores que, sin pretender apenas ir más allá, plantean la posibilidad de 
un cánon historiográfico como si fuera un simple panthéon de la comunidad. 

Después de todo, ya lo hemos dicho: en la historia de la historia, casi nada es 
cuestión de números. Por eso, una lectura atenta de las obras publicadas en nuestro 
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país nos permite advertir las diferencias que están marcando el desarrollo disciplinar 
de la historia de la historiografía en España que: «ha pasado en apenas seis años de 
ser un campo disciplinar en crisis a convertirse en una especie de walking dead, un 
muerto viviente, con el que la profesión apenas confraterniza».61 Se trata, en última 
instancia, de un problema derivado de la forma de entender los procedimientos de 
la práctica histórica, es decir, de la teoría y la metodología con la que el historiador 
de historia de la historiografía se acerca a la práctica histórica de la biografía. Y es 
que, por un lado, existe un reducido grupo de investigadores que han hecho de la 
historia de la historiografía una subdisciplina. En su trabajo, tratan de investigar el 
pasado de la profesión –en este caso, las biografías–, a partir de unos enfoques que 
delimitan los objetos de análisis y la forma de acercarse a ellos siguiendo unos criterios 
de normalización, profesionalización y formación de comunidades. Mientras tanto, 
por otro, la mayoría de historiadores siguen practicando un tipo de historia de la 
historiografía entendida como historia retrospectiva. Cuando abordan las biografías 
y otros aspectos de la profesión, lo hacen sin necesidad de plantearse o de recurrir a 
unos marcos referenciales de análisis. Se produce así una suerte de tensión esencial 
entre dos formas diferentes de plantearse el pasado de la profesión y al historiador 
observado.62 

IV
A estas alturas, poco me queda por decir. En realidad, había comenzado mi inter-

vención anunciando que tenía una segunda opción para impartir esta conferencia. 
Pero esto ahora me resulta imposible. Y no es tanto por la modestia como por la 
pereza intelectual que supone hablar de uno mismo. 

En todo caso, no quiero terminar sin confesar a todos Vds. dos cuestiones re-
lacionadas con mi personal taller de historiador: en primer lugar, recordarles que, 
en los casi treinta años que llevo ejerciendo la profesión de historiador, siempre he 
estado haciendo biografías. Y digo biografías en plural, pues, desde mi primer trabajo 
sobre Gabriel Llabrés y Quintana, pasando por mis trabajos dedicados al Costa uni-
versitario, a los académicos de la Historia y hasta llegar el proyecto del Diccionario 
de catedráticos de Historia en el que estoy embarcado hoy día, he transitado esos 
caminos que, como diría Bourdieu, empiezan con los apellidos y la novela familiar, 
continúan con los cursus honorum, la interpretación de las obras y la construcción 
de las sociologías de la fama, hasta culminar con las necrologías como antecedente de 
una posible biografía. De todos modos, los individuos con los que he trabajado los 
pensé en todo momento no sólo como sujetos colectivos, sino a la manera «faústica»; 
es decir, en su contexto social, profesional e institucional (profesores de Instituto, 
Universidad, archiveros o académicos); pero, también, en el marco político, cultural e 
internacional que conforman las diversas culturas nacionales de las sucesivas Españas 
desarrolladas a lo largo de los siglos XIX y XX. 
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Todo esto –y esta sería mi segunda confesión–, lo he realizado con el objetivo últi-
mo escrito en mi libro Historiadores en España: el de reconocer el carácter disciplinar 
de la historia de la historiografía. Es decir, de destacar el hecho de que la complejidad 
teórica y metodológica la convierten, antes que cualquier otra cosa, en un producto 
de la investigación original de las fuentes de la profesión y de la interpretación crítica 
de los textos que producen los historiadores. Y, a la vez, hacen de ella un ejercicio 
de discusión científica que sitúa fuera de los límites de la tolerancia de su campo las 
opiniones oportunistas, los tópicos de la retórica y las elucubraciones válidas para 
todo tiempo y lugar. Después de todo, marcadas las diferencias con la tradicional 
historia intelectual de las ideas que en el decenio de 1980 impulsó el desarrollo au-
tónomo de la disciplina, en la actualidad, su conocimiento plantea el problema de 
las relaciones entre la Historia y su historia. Un «camino seguro de la ciencia» cuya 
cuestión esencial se centra en la investigación problemática de los estudios históricos, 
o sea, de su naturaleza cognitiva, de los objetos, métodos y discursos de la historia; 
pero también, de los historiadores, de sus formas de representación del pasado y 
procesos de institucionalización disciplinar, de sus usos y hábitos comunitarios, de 
sus motivos académicos y ambiciones administrativas, de sus funciones sociales y 
compromisos políticos.

Muchas gracias.
						      Pamplona, 10 de mayo de 2013
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RESUMEN

Siempre he estado haciendo biografías, nos recuerda el autor. Biografías sobre indi-
viduos, entendidos como sujetos colectivos, insertos en un contexto social, profesional e 
institucional y en un marco político, cultural e internacional. El autor analiza la evolución 
del trabajo biográfico que, tras unas décadas de aversión, se ha impuesto como uno de los 
géneros preferidos del público y de la propia historiografía. Pone, como ejemplos eruditos 
que sustentan sus planteamientos, aportaciones historiográficas recientes como las de Barbara 
Caine, Sabina Loriga y Jean-Luc Chappey, donde «la biografía no es sólo un relato de vida, 
sino que se convierte en un poder afirmado en el espacio público y político».

LABURPENA

Biografiak egin izan ditut beti, esaten digu artikulu honen autoreak. Subjektu kolektibo 
bezala ulertzen diren gizabanakoen biografiak dira, testuinguru sozial eta instituzional zeha-
tzean kokatu eta politikoa, kulturala eta nazioartekoa den marko batean txertatzen direnak. 
Autoreak lan biografikoen bilakaera aztertzen du, gutxiespen hamarkaden ostean, biografia 
irakurleen eta historiografia beraren genero gustukoenetako bat izatera igaro dela adieraziz. 
Garapen honen eredu bezala, Barbara Caine, Sabina Loriga eta Jean-Luc Chappeyk eginiko 
ekarpen historiografiko berriak jartzen ditu, zeinen arabera «biografia ez da soilik bizitza 
baten kontaketa, esparru publiko zein politikoan baieztatzen den boterea baizik». 

ABSTRACT

The author reminds us: I’ve always been doing biographies. Biographies of individuals, 
understood as collective subjects, embedded in a social, professional and institutional context 
and in a political, cultural and international framework. The author analyses the evolution 
of the biographical work that, after decades of dislike, has emerged as one of the favorites 
genres by the public and by the historiography itself. He mentioned, as scholar examples 
that support his approach, recent historiographical contributions such as Barbara Caine´s, 
Sabina´s and Jean-Luc Loriga Chappey´s where «the biography is not just a life story, but 
it becomes a power stated in the public and political space». 


